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Tú sabes lo que es buscar
En manos de Dios vivir
Pasaste por el amar

Comprendes lo que es parir
Parir y dejar crecer

Tú sabes lo que es gastar
La vida por los demás

Sin miedo a poder perder…

TU ERES LA MEMORIA
DE QUIEN QUEREMOS SER

TU ERES ESA HISTORIA QUE
QUEREMOS RECORRER (2)

Tú sabes lo que es contar
con tu propia debilidad

Comprendes lo que es soñar
Sin dejar a nadie atrás

Que nadie se quede atrás
En servicio y en libertad
Que el pueblo esperará

Mano abierta, sonrisa y pan.

Y con esa mano abierta, sonrisa y pan… oramos

Pan para saciar
el hambre
de todos.

Amasado despacio,
cocido en el horno

de la verdad hiriente,
del amor auténtico,
del gesto delicado.

Pan partido,
multiplicado al romperse,

llegando a más manos,
a más bocas,

a más pueblos,
a más historias.

Pan bueno,
vida

para quien yace
en las cunetas,

y para quien dormita
ahíto de otros manjares,

si acaso tu aroma
despierta en él la nostalgia

de lo cierto.

Pan cercano,
en la casa que acoge

a quien quiera compartir
un relato,

un proyecto,
una promesa.

Pan vivo,
cuerpo de Dios,

alianza inmortal,
que no falte

en todas las mesas.

José María Rodríguez Olaizola, sj

Jueves de entrega… de fraternidad, de mesa compartida. 

Jueves de gestos elocuentes… agacharse, lavar los pies, partir el pan y compartir el vino. 

Jueves de un gesto que es memoria de un acontecimiento vital, “en el que Jesús eligió 
ser absolutamente perdedor, humanamente hablando …” (Dolores Alexandre)

Jueves en el que Dios se dice con su más verdadera identidad: por medio de la entrega 
del Hijo muy amado.

Jueves para “hacer memoria” de la entrega cotidiana, de las manos extendidas, de los 
gestos solidarios, de las vidas que se parten y se reparten para que muchos más la tengan.

Jueves en el que se pasa de la desunión, la fragmentariedad y el individualismo egoísta, 
a la igualdad, la fraternidad y la comunión. 

Jueves en el que un grupo que no era pueblo se hace pueblo.

La invitación, en este Jueves Santo, pasa por convertirnos en PAN…
Nos invitamos a escuchar a nuestra Hna. Marcela Bonafede, odn

Vengo dos veces por semana (al Mercado Central) desde las 2 de la mañana hasta las 12 
del mediodía. Con eso tiro toda la semana para que coma mi familia, que somos cuatro 
más algunas cositas que los puesteros me dan, como cebollas y papas, para que alcance 
el plato de comida. 

Eduardo Rodríguez, cargador de bolsas en el MC

La gente dice: pobres tiene que haber siempre. Y se quedan tan anchos, tan estrechos 
de miras, tan vacíos de espíritu. 

Gloria Fuertes

Un millón de niñitos se nos muere de hambre y un silencio se duerme contemplándolos.
Jorge Debravo

No puedes partir el Pan del domingo si tu corazón está cerrado a los hermanos. No 
puedes comer de este Pan si no das el pan al hambriento. No puedes compartir este pan 
si no compartes los sufrimientos del que está pasando necesidad.

Francisco 

A la luz de estos textos y muchos más, entre ellos “textos vivos”, dediquemos un tiempo a 
recordar que el “sacramento del altar” y el “sacramento del hermano” son inseparables, y 
que Jesús está realmente presente en ambos.  

Hagámonos conscientes de que es el mismo movimiento de amor el que nos regala contem-
plar a Jesús allí donde hoy se encuentra presente: en la Eucaristía y en las mujeres y hom-
bres más desvalidos y necesitados de gestos de solidaridad, pan de afecto, de perdón y 
reconciliación, de justica, de paz y de hermandad.

Sus rostros, sus nombres, nos invitan a tomar en nuestras manos el PAN y el VINO de amor 
sin fronteras. 

CON TU PAN Y COPA EN MIS MANOS

Con tu pan y copa en mis manos
quiero recorrer los caminos y sendas
menos frecuentados de nuestra tierra.

Con tu pan y copa en mis manos
me siento invitado a ser buena noticia
entre mis hermanos y ciudadanos.

Con tu pan y copa en mis manos
comparto lo que tengo y soy
con alegría y sin pedir nada a cambio.

Con tu pan y copa en mis manos
salgo del cenáculo en el que estamos
a proclamar tu entrega y la Pascua que llega.

Con tu pan y copa en mis manos
quiero seguir horneando la vida entera
y compartirla antes que anochezca.

Con tu pan y copa en mis manos
levanto mesas para que nadie quede fuera
del banquete y fiesta que esperamos.

Con tu pan y copa en mis manos
quiero acercarme a los hambrientos de siempre
y saciar un poco sus necesidades más urgentes.

Con tu pan y copa en mis manos
no me importa el escándalo de compartir
y hacerme pobre siguiendo tus pasos.

Con tu pan y copa en mis manos
lavo y abrazo cuerpos desechos por nuestra avaricia
para ungirlos con tu perfume de resurrección y vida.

Con tu pan y copa en mis manos
las fronteras se vuelven tienda de encuentro
y el grito de los excluidos tu evangelio más claro.

Con tu pan y copa en mis manos
buscamos cenáculos a quienes andan perdidos
y revivimos tu vida y mensaje casi olvidados.

Con tu pan y copa en mis manos
anunciamos y denunciamos lo que hemos visto y oído
y nos sentimos dichosos de ser discípulos y hermanos.

Con tu pan y copa en mis manos
sentimos la presencia de tu reino que viene
como primicia gratuita y tarea urgente.

Con tu pan y copa en mis manos
no queremos perderte de vista aunque te vayas
y anhelamos comulgarte en todo hermano.

Florentino Ulibarri

Salimos de la iglesia y contemplamos hileras de pobres que forman como murallas a 
ambos lados. Y pasamos de largo sin conmovernos como si viéramos columnas y no 
cuerpos humanos. Apretamos el paso como si viéramos estatuas sin alma en lugar de 
hombres que respiran. «Es que vamos con hambre» me decís. Pues precisamente el 
hambre os habría de persuadir a deteneros porque, como dice el refrán: «vientre 
lleno desconoce al hambriento»; sólo el que pasa gana reconoce la necesidad ajena 
por la suya propia. […] Y después de tanta inhumanidad nos atrevemos a levantar las 
manos al cielo y pedir a Dios misericordia. 

San Juan Crisóstomo

Para Dios es un honor que entremos en sus sentimientos más íntimos, hagamos lo que 
Él hizo y realicemos lo que Él ha ordenado. Pues bien. Sus sentimientos más íntimos 
han sido preocuparse de los pobres para amarlos, consolarlos, socorrerlos y recomen-
darlos. En ellos es en quienes ponía todo su afecto. Y él mismo quiso nacer pobre, 
recibir en su compañía a los pobres, servir a los pobres, ponerse en lugar de los 
pobres hasta decir que el bien y el mal que les hacemos lo toma como hecho a su 
misma persona. No hay ninguna diferencia entre amarle a Él y amar a los pobres. 

San Vicente de Paul

El mandamiento de Dios, en la medida en que se le pueda y se le quiera escuchar, será 
siempre y en todas circunstancias […] una llamada a favor de los débiles y contra la 
prepotencia de los fuertes. 

Karl Barth

El mundo de los pobres es clave para comprender la fe cristiana […]. El encuentro con 
los pobres nos ha hecho recobrar la verdad central del Evangelio con que la palabra 
de Dios nos urge a conversión. […] Ahora sabemos mejor lo que significa la encarna-
ción, qué significa que Jesús tomó carne realmente humana y que se hizo solidario de 
sus hermanos en el sufrimiento, en los llantos y quejidos, en la entrega. 

Mons. Romero
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Comunión
Jesuitas Acústicos
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Tu vida que se funde con mi vida, eso es la comunión.
Tú pasas a ser parte de nosotros, nosotros de tu amor.

Encuentro de toditos como hermanos, qué lindo es compartir.
Me miras, yo te miro, nos miramos, hablamos de ahí a ahí.

Yo sé que no merezco ni acercarme, no soy digno de ti.
Tú eres quien te ofreces y repartes, me invitas a vivir.
Vivir es regalarse y dar la vida, cual pan para comer
y vino derramado en alegría. Jesús, yo quiero ser...

Ramita de tu tronco, gotita de tu mar,
fanguito de tu barro, granito de tu sal,
sorbito de tu vino, palito de tu cruz,
trocito de tu pan, llamita de tu luz.

Te das enteramente y sin medida, en entrega total.
Tu vida, tu cariño: mi comida, mi fuerza para amar.

Qué gesto tan sencillo y transparente para reconocer
que estás vivito y que te haces presente y yo me doy también.

Aquí me tienes cual puro bagazo y sin salir de mí.
Perdóname y apriétame en tu abrazo para poder vivir.

Enséname de nuevo en demasía tu gratuito querer
y que de tanto amor al fin me rinda. Jesús, yo quiero ser...

Si no fuera por ti, ni voz tuviera para poderte hablar.
Tu Cuerpo me incorpora y me acoteja, integra mi verdad.

Tu Sangre es vino nuevo por mis venas, es fiesta del perdón.
Mi historia que en la tuya se refleja, cual sacramento y don.

Y ahora cómo voy a estarme quieto, todo lo tengo en ti.
Un manantial me va brotando adentro cantando compartir.

La humanidad espera mi alegría y yo vuelvo a nacer.
Me toca dar la misa allá en la vida. Jesús, yo quiero ser...
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Tú sabes lo que es buscar
En manos de Dios vivir
Pasaste por el amar

Comprendes lo que es parir
Parir y dejar crecer

Tú sabes lo que es gastar
La vida por los demás

Sin miedo a poder perder…

TU ERES LA MEMORIA
DE QUIEN QUEREMOS SER

TU ERES ESA HISTORIA QUE
QUEREMOS RECORRER (2)

Tú sabes lo que es contar
con tu propia debilidad

Comprendes lo que es soñar
Sin dejar a nadie atrás

Que nadie se quede atrás
En servicio y en libertad
Que el pueblo esperará

Mano abierta, sonrisa y pan.

Y con esa mano abierta, sonrisa y pan… oramos

Quien 
queremos ser

Quien 
queremos ser

Pan para saciar
el hambre
de todos.

Amasado despacio,
cocido en el horno

de la verdad hiriente,
del amor auténtico,
del gesto delicado.

Pan partido,
multiplicado al romperse,

llegando a más manos,
a más bocas,

a más pueblos,
a más historias.

Pan bueno,
vida

para quien yace
en las cunetas,

y para quien dormita
ahíto de otros manjares,

si acaso tu aroma
despierta en él la nostalgia

de lo cierto.

Pan cercano,
en la casa que acoge

a quien quiera compartir
un relato,

un proyecto,
una promesa.

Pan vivo,
cuerpo de Dios,

alianza inmortal,
que no falte

en todas las mesas.

José María Rodríguez Olaizola, sj

Jueves de entrega… de fraternidad, de mesa compartida. 

Jueves de gestos elocuentes… agacharse, lavar los pies, partir el pan y compartir el vino. 

Jueves de un gesto que es memoria de un acontecimiento vital, “en el que Jesús eligió 
ser absolutamente perdedor, humanamente hablando …” (Dolores Alexandre)

Jueves en el que Dios se dice con su más verdadera identidad: por medio de la entrega 
del Hijo muy amado.

Jueves para “hacer memoria” de la entrega cotidiana, de las manos extendidas, de los 
gestos solidarios, de las vidas que se parten y se reparten para que muchos más la tengan.

Jueves en el que se pasa de la desunión, la fragmentariedad y el individualismo egoísta, 
a la igualdad, la fraternidad y la comunión. 

Jueves en el que un grupo que no era pueblo se hace pueblo.

La invitación, en este Jueves Santo, pasa por convertirnos en PAN…
Nos invitamos a escuchar a nuestra Hna. Marcela Bonafede, odn

Vengo dos veces por semana (al Mercado Central) desde las 2 de la mañana hasta las 12 
del mediodía. Con eso tiro toda la semana para que coma mi familia, que somos cuatro 
más algunas cositas que los puesteros me dan, como cebollas y papas, para que alcance 
el plato de comida. 

Eduardo Rodríguez, cargador de bolsas en el MC

La gente dice: pobres tiene que haber siempre. Y se quedan tan anchos, tan estrechos 
de miras, tan vacíos de espíritu. 

Gloria Fuertes

Un millón de niñitos se nos muere de hambre y un silencio se duerme contemplándolos.
Jorge Debravo

No puedes partir el Pan del domingo si tu corazón está cerrado a los hermanos. No 
puedes comer de este Pan si no das el pan al hambriento. No puedes compartir este pan 
si no compartes los sufrimientos del que está pasando necesidad.

Francisco 

A la luz de estos textos y muchos más, entre ellos “textos vivos”, dediquemos un tiempo a 
recordar que el “sacramento del altar” y el “sacramento del hermano” son inseparables, y 
que Jesús está realmente presente en ambos.  

Hagámonos conscientes de que es el mismo movimiento de amor el que nos regala contem-
plar a Jesús allí donde hoy se encuentra presente: en la Eucaristía y en las mujeres y hom-
bres más desvalidos y necesitados de gestos de solidaridad, pan de afecto, de perdón y 
reconciliación, de justica, de paz y de hermandad.

Sus rostros, sus nombres, nos invitan a tomar en nuestras manos el PAN y el VINO de amor 
sin fronteras. 

CON TU PAN Y COPA EN MIS MANOS

Con tu pan y copa en mis manos
quiero recorrer los caminos y sendas
menos frecuentados de nuestra tierra.

Con tu pan y copa en mis manos
me siento invitado a ser buena noticia
entre mis hermanos y ciudadanos.

Con tu pan y copa en mis manos
comparto lo que tengo y soy
con alegría y sin pedir nada a cambio.

Con tu pan y copa en mis manos
salgo del cenáculo en el que estamos
a proclamar tu entrega y la Pascua que llega.

Con tu pan y copa en mis manos
quiero seguir horneando la vida entera
y compartirla antes que anochezca.

Con tu pan y copa en mis manos
levanto mesas para que nadie quede fuera
del banquete y fiesta que esperamos.

Con tu pan y copa en mis manos
quiero acercarme a los hambrientos de siempre
y saciar un poco sus necesidades más urgentes.

Con tu pan y copa en mis manos
no me importa el escándalo de compartir
y hacerme pobre siguiendo tus pasos.

Con tu pan y copa en mis manos
lavo y abrazo cuerpos desechos por nuestra avaricia
para ungirlos con tu perfume de resurrección y vida.

Con tu pan y copa en mis manos
las fronteras se vuelven tienda de encuentro
y el grito de los excluidos tu evangelio más claro.

Con tu pan y copa en mis manos
buscamos cenáculos a quienes andan perdidos
y revivimos tu vida y mensaje casi olvidados.

Con tu pan y copa en mis manos
anunciamos y denunciamos lo que hemos visto y oído
y nos sentimos dichosos de ser discípulos y hermanos.

Con tu pan y copa en mis manos
sentimos la presencia de tu reino que viene
como primicia gratuita y tarea urgente.

Con tu pan y copa en mis manos
no queremos perderte de vista aunque te vayas
y anhelamos comulgarte en todo hermano.

Florentino Ulibarri

Salimos de la iglesia y contemplamos hileras de pobres que forman como murallas a 
ambos lados. Y pasamos de largo sin conmovernos como si viéramos columnas y no 
cuerpos humanos. Apretamos el paso como si viéramos estatuas sin alma en lugar de 
hombres que respiran. «Es que vamos con hambre» me decís. Pues precisamente el 
hambre os habría de persuadir a deteneros porque, como dice el refrán: «vientre 
lleno desconoce al hambriento»; sólo el que pasa gana reconoce la necesidad ajena 
por la suya propia. […] Y después de tanta inhumanidad nos atrevemos a levantar las 
manos al cielo y pedir a Dios misericordia. 

San Juan Crisóstomo

Para Dios es un honor que entremos en sus sentimientos más íntimos, hagamos lo que 
Él hizo y realicemos lo que Él ha ordenado. Pues bien. Sus sentimientos más íntimos 
han sido preocuparse de los pobres para amarlos, consolarlos, socorrerlos y recomen-
darlos. En ellos es en quienes ponía todo su afecto. Y él mismo quiso nacer pobre, 
recibir en su compañía a los pobres, servir a los pobres, ponerse en lugar de los 
pobres hasta decir que el bien y el mal que les hacemos lo toma como hecho a su 
misma persona. No hay ninguna diferencia entre amarle a Él y amar a los pobres. 

San Vicente de Paul

El mandamiento de Dios, en la medida en que se le pueda y se le quiera escuchar, será 
siempre y en todas circunstancias […] una llamada a favor de los débiles y contra la 
prepotencia de los fuertes. 

Karl Barth

El mundo de los pobres es clave para comprender la fe cristiana […]. El encuentro con 
los pobres nos ha hecho recobrar la verdad central del Evangelio con que la palabra 
de Dios nos urge a conversión. […] Ahora sabemos mejor lo que significa la encarna-
ción, qué significa que Jesús tomó carne realmente humana y que se hizo solidario de 
sus hermanos en el sufrimiento, en los llantos y quejidos, en la entrega. 

Mons. Romero
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Tu vida que se funde con mi vida, eso es la comunión.
Tú pasas a ser parte de nosotros, nosotros de tu amor.

Encuentro de toditos como hermanos, qué lindo es compartir.
Me miras, yo te miro, nos miramos, hablamos de ahí a ahí.

Yo sé que no merezco ni acercarme, no soy digno de ti.
Tú eres quien te ofreces y repartes, me invitas a vivir.
Vivir es regalarse y dar la vida, cual pan para comer
y vino derramado en alegría. Jesús, yo quiero ser...

Ramita de tu tronco, gotita de tu mar,
fanguito de tu barro, granito de tu sal,
sorbito de tu vino, palito de tu cruz,
trocito de tu pan, llamita de tu luz.

Te das enteramente y sin medida, en entrega total.
Tu vida, tu cariño: mi comida, mi fuerza para amar.

Qué gesto tan sencillo y transparente para reconocer
que estás vivito y que te haces presente y yo me doy también.

Aquí me tienes cual puro bagazo y sin salir de mí.
Perdóname y apriétame en tu abrazo para poder vivir.

Enséname de nuevo en demasía tu gratuito querer
y que de tanto amor al fin me rinda. Jesús, yo quiero ser...

Si no fuera por ti, ni voz tuviera para poderte hablar.
Tu Cuerpo me incorpora y me acoteja, integra mi verdad.

Tu Sangre es vino nuevo por mis venas, es fiesta del perdón.
Mi historia que en la tuya se refleja, cual sacramento y don.

Y ahora cómo voy a estarme quieto, todo lo tengo en ti.
Un manantial me va brotando adentro cantando compartir.

La humanidad espera mi alegría y yo vuelvo a nacer.
Me toca dar la misa allá en la vida. Jesús, yo quiero ser...
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Tú sabes lo que es buscar
En manos de Dios vivir
Pasaste por el amar

Comprendes lo que es parir
Parir y dejar crecer

Tú sabes lo que es gastar
La vida por los demás

Sin miedo a poder perder…

TU ERES LA MEMORIA
DE QUIEN QUEREMOS SER

TU ERES ESA HISTORIA QUE
QUEREMOS RECORRER (2)

Tú sabes lo que es contar
con tu propia debilidad

Comprendes lo que es soñar
Sin dejar a nadie atrás

Que nadie se quede atrás
En servicio y en libertad
Que el pueblo esperará

Mano abierta, sonrisa y pan.

Y con esa mano abierta, sonrisa y pan… oramos

Pan para saciar
el hambre
de todos.

Amasado despacio,
cocido en el horno

de la verdad hiriente,
del amor auténtico,
del gesto delicado.

Pan partido,
multiplicado al romperse,

llegando a más manos,
a más bocas,

a más pueblos,
a más historias.

Pan bueno,
vida

para quien yace
en las cunetas,

y para quien dormita
ahíto de otros manjares,

si acaso tu aroma
despierta en él la nostalgia

de lo cierto.

Pan cercano,
en la casa que acoge

a quien quiera compartir
un relato,

un proyecto,
una promesa.

Pan vivo,
cuerpo de Dios,

alianza inmortal,
que no falte

en todas las mesas.

José María Rodríguez Olaizola, sj

PanPan

Jueves de entrega… de fraternidad, de mesa compartida. 

Jueves de gestos elocuentes… agacharse, lavar los pies, partir el pan y compartir el vino. 

Jueves de un gesto que es memoria de un acontecimiento vital, “en el que Jesús eligió 
ser absolutamente perdedor, humanamente hablando …” (Dolores Alexandre)

Jueves en el que Dios se dice con su más verdadera identidad: por medio de la entrega 
del Hijo muy amado.

Jueves para “hacer memoria” de la entrega cotidiana, de las manos extendidas, de los 
gestos solidarios, de las vidas que se parten y se reparten para que muchos más la tengan.

Jueves en el que se pasa de la desunión, la fragmentariedad y el individualismo egoísta, 
a la igualdad, la fraternidad y la comunión. 

Jueves en el que un grupo que no era pueblo se hace pueblo.

La invitación, en este Jueves Santo, pasa por convertirnos en PAN…
Nos invitamos a escuchar a nuestra Hna. Marcela Bonafede, odn

Vengo dos veces por semana (al Mercado Central) desde las 2 de la mañana hasta las 12 
del mediodía. Con eso tiro toda la semana para que coma mi familia, que somos cuatro 
más algunas cositas que los puesteros me dan, como cebollas y papas, para que alcance 
el plato de comida. 

Eduardo Rodríguez, cargador de bolsas en el MC

La gente dice: pobres tiene que haber siempre. Y se quedan tan anchos, tan estrechos 
de miras, tan vacíos de espíritu. 

Gloria Fuertes

Un millón de niñitos se nos muere de hambre y un silencio se duerme contemplándolos.
Jorge Debravo

No puedes partir el Pan del domingo si tu corazón está cerrado a los hermanos. No 
puedes comer de este Pan si no das el pan al hambriento. No puedes compartir este pan 
si no compartes los sufrimientos del que está pasando necesidad.

Francisco 

A la luz de estos textos y muchos más, entre ellos “textos vivos”, dediquemos un tiempo a 
recordar que el “sacramento del altar” y el “sacramento del hermano” son inseparables, y 
que Jesús está realmente presente en ambos.  

Hagámonos conscientes de que es el mismo movimiento de amor el que nos regala contem-
plar a Jesús allí donde hoy se encuentra presente: en la Eucaristía y en las mujeres y hom-
bres más desvalidos y necesitados de gestos de solidaridad, pan de afecto, de perdón y 
reconciliación, de justica, de paz y de hermandad.

Sus rostros, sus nombres, nos invitan a tomar en nuestras manos el PAN y el VINO de amor 
sin fronteras. 

CON TU PAN Y COPA EN MIS MANOS

Con tu pan y copa en mis manos
quiero recorrer los caminos y sendas
menos frecuentados de nuestra tierra.

Con tu pan y copa en mis manos
me siento invitado a ser buena noticia
entre mis hermanos y ciudadanos.

Con tu pan y copa en mis manos
comparto lo que tengo y soy
con alegría y sin pedir nada a cambio.

Con tu pan y copa en mis manos
salgo del cenáculo en el que estamos
a proclamar tu entrega y la Pascua que llega.

Con tu pan y copa en mis manos
quiero seguir horneando la vida entera
y compartirla antes que anochezca.

Con tu pan y copa en mis manos
levanto mesas para que nadie quede fuera
del banquete y fiesta que esperamos.

Con tu pan y copa en mis manos
quiero acercarme a los hambrientos de siempre
y saciar un poco sus necesidades más urgentes.

Con tu pan y copa en mis manos
no me importa el escándalo de compartir
y hacerme pobre siguiendo tus pasos.

Con tu pan y copa en mis manos
lavo y abrazo cuerpos desechos por nuestra avaricia
para ungirlos con tu perfume de resurrección y vida.

Con tu pan y copa en mis manos
las fronteras se vuelven tienda de encuentro
y el grito de los excluidos tu evangelio más claro.

Con tu pan y copa en mis manos
buscamos cenáculos a quienes andan perdidos
y revivimos tu vida y mensaje casi olvidados.

Con tu pan y copa en mis manos
anunciamos y denunciamos lo que hemos visto y oído
y nos sentimos dichosos de ser discípulos y hermanos.

Con tu pan y copa en mis manos
sentimos la presencia de tu reino que viene
como primicia gratuita y tarea urgente.

Con tu pan y copa en mis manos
no queremos perderte de vista aunque te vayas
y anhelamos comulgarte en todo hermano.

Florentino Ulibarri

Salimos de la iglesia y contemplamos hileras de pobres que forman como murallas a 
ambos lados. Y pasamos de largo sin conmovernos como si viéramos columnas y no 
cuerpos humanos. Apretamos el paso como si viéramos estatuas sin alma en lugar de 
hombres que respiran. «Es que vamos con hambre» me decís. Pues precisamente el 
hambre os habría de persuadir a deteneros porque, como dice el refrán: «vientre 
lleno desconoce al hambriento»; sólo el que pasa gana reconoce la necesidad ajena 
por la suya propia. […] Y después de tanta inhumanidad nos atrevemos a levantar las 
manos al cielo y pedir a Dios misericordia. 

San Juan Crisóstomo

Para Dios es un honor que entremos en sus sentimientos más íntimos, hagamos lo que 
Él hizo y realicemos lo que Él ha ordenado. Pues bien. Sus sentimientos más íntimos 
han sido preocuparse de los pobres para amarlos, consolarlos, socorrerlos y recomen-
darlos. En ellos es en quienes ponía todo su afecto. Y él mismo quiso nacer pobre, 
recibir en su compañía a los pobres, servir a los pobres, ponerse en lugar de los 
pobres hasta decir que el bien y el mal que les hacemos lo toma como hecho a su 
misma persona. No hay ninguna diferencia entre amarle a Él y amar a los pobres. 

San Vicente de Paul

El mandamiento de Dios, en la medida en que se le pueda y se le quiera escuchar, será 
siempre y en todas circunstancias […] una llamada a favor de los débiles y contra la 
prepotencia de los fuertes. 

Karl Barth

El mundo de los pobres es clave para comprender la fe cristiana […]. El encuentro con 
los pobres nos ha hecho recobrar la verdad central del Evangelio con que la palabra 
de Dios nos urge a conversión. […] Ahora sabemos mejor lo que significa la encarna-
ción, qué significa que Jesús tomó carne realmente humana y que se hizo solidario de 
sus hermanos en el sufrimiento, en los llantos y quejidos, en la entrega. 

Mons. Romero

3

Comunión
Jesuitas Acústicos

        https://bit.ly/3xaJV1S 

Tu vida que se funde con mi vida, eso es la comunión.
Tú pasas a ser parte de nosotros, nosotros de tu amor.

Encuentro de toditos como hermanos, qué lindo es compartir.
Me miras, yo te miro, nos miramos, hablamos de ahí a ahí.

Yo sé que no merezco ni acercarme, no soy digno de ti.
Tú eres quien te ofreces y repartes, me invitas a vivir.
Vivir es regalarse y dar la vida, cual pan para comer
y vino derramado en alegría. Jesús, yo quiero ser...

Ramita de tu tronco, gotita de tu mar,
fanguito de tu barro, granito de tu sal,
sorbito de tu vino, palito de tu cruz,
trocito de tu pan, llamita de tu luz.

Te das enteramente y sin medida, en entrega total.
Tu vida, tu cariño: mi comida, mi fuerza para amar.

Qué gesto tan sencillo y transparente para reconocer
que estás vivito y que te haces presente y yo me doy también.

Aquí me tienes cual puro bagazo y sin salir de mí.
Perdóname y apriétame en tu abrazo para poder vivir.

Enséname de nuevo en demasía tu gratuito querer
y que de tanto amor al fin me rinda. Jesús, yo quiero ser...

Si no fuera por ti, ni voz tuviera para poderte hablar.
Tu Cuerpo me incorpora y me acoteja, integra mi verdad.

Tu Sangre es vino nuevo por mis venas, es fiesta del perdón.
Mi historia que en la tuya se refleja, cual sacramento y don.

Y ahora cómo voy a estarme quieto, todo lo tengo en ti.
Un manantial me va brotando adentro cantando compartir.

La humanidad espera mi alegría y yo vuelvo a nacer.
Me toca dar la misa allá en la vida. Jesús, yo quiero ser...



https://bit.ly/3xa0P0y 

Tú sabes lo que es buscar
En manos de Dios vivir
Pasaste por el amar

Comprendes lo que es parir
Parir y dejar crecer

Tú sabes lo que es gastar
La vida por los demás

Sin miedo a poder perder…

TU ERES LA MEMORIA
DE QUIEN QUEREMOS SER

TU ERES ESA HISTORIA QUE
QUEREMOS RECORRER (2)

Tú sabes lo que es contar
con tu propia debilidad

Comprendes lo que es soñar
Sin dejar a nadie atrás

Que nadie se quede atrás
En servicio y en libertad
Que el pueblo esperará

Mano abierta, sonrisa y pan.

Y con esa mano abierta, sonrisa y pan… oramos

Pan para saciar
el hambre
de todos.

Amasado despacio,
cocido en el horno

de la verdad hiriente,
del amor auténtico,
del gesto delicado.

Pan partido,
multiplicado al romperse,

llegando a más manos,
a más bocas,

a más pueblos,
a más historias.

Pan bueno,
vida

para quien yace
en las cunetas,

y para quien dormita
ahíto de otros manjares,

si acaso tu aroma
despierta en él la nostalgia

de lo cierto.

Pan cercano,
en la casa que acoge

a quien quiera compartir
un relato,

un proyecto,
una promesa.

Pan vivo,
cuerpo de Dios,

alianza inmortal,
que no falte

en todas las mesas.

José María Rodríguez Olaizola, sj

Jueves de entrega… de fraternidad, de mesa compartida. 

Jueves de gestos elocuentes… agacharse, lavar los pies, partir el pan y compartir el vino. 

Jueves de un gesto que es memoria de un acontecimiento vital, “en el que Jesús eligió 
ser absolutamente perdedor, humanamente hablando …” (Dolores Alexandre)

Jueves en el que Dios se dice con su más verdadera identidad: por medio de la entrega 
del Hijo muy amado.

Jueves para “hacer memoria” de la entrega cotidiana, de las manos extendidas, de los 
gestos solidarios, de las vidas que se parten y se reparten para que muchos más la tengan.

Jueves en el que se pasa de la desunión, la fragmentariedad y el individualismo egoísta, 
a la igualdad, la fraternidad y la comunión. 

Jueves en el que un grupo que no era pueblo se hace pueblo.

La invitación, en este Jueves Santo, pasa por convertirnos en PAN…
Nos invitamos a escuchar a nuestra Hna. Marcela Bonafede, odn

Vengo dos veces por semana (al Mercado Central) desde las 2 de la mañana hasta las 12 
del mediodía. Con eso tiro toda la semana para que coma mi familia, que somos cuatro 
más algunas cositas que los puesteros me dan, como cebollas y papas, para que alcance 
el plato de comida. 

Eduardo Rodríguez, cargador de bolsas en el MC

La gente dice: pobres tiene que haber siempre. Y se quedan tan anchos, tan estrechos 
de miras, tan vacíos de espíritu. 

Gloria Fuertes

Un millón de niñitos se nos muere de hambre y un silencio se duerme contemplándolos.
Jorge Debravo

No puedes partir el Pan del domingo si tu corazón está cerrado a los hermanos. No 
puedes comer de este Pan si no das el pan al hambriento. No puedes compartir este pan 
si no compartes los sufrimientos del que está pasando necesidad.

Francisco 

A la luz de estos textos y muchos más, entre ellos “textos vivos”, dediquemos un tiempo a 
recordar que el “sacramento del altar” y el “sacramento del hermano” son inseparables, y 
que Jesús está realmente presente en ambos.  

Hagámonos conscientes de que es el mismo movimiento de amor el que nos regala contem-
plar a Jesús allí donde hoy se encuentra presente: en la Eucaristía y en las mujeres y hom-
bres más desvalidos y necesitados de gestos de solidaridad, pan de afecto, de perdón y 
reconciliación, de justica, de paz y de hermandad.

Sus rostros, sus nombres, nos invitan a tomar en nuestras manos el PAN y el VINO de amor 
sin fronteras. 

CON TU PAN Y COPA EN MIS MANOS

Con tu pan y copa en mis manos
quiero recorrer los caminos y sendas
menos frecuentados de nuestra tierra.

Con tu pan y copa en mis manos
me siento invitado a ser buena noticia
entre mis hermanos y ciudadanos.

Con tu pan y copa en mis manos
comparto lo que tengo y soy
con alegría y sin pedir nada a cambio.

Con tu pan y copa en mis manos
salgo del cenáculo en el que estamos
a proclamar tu entrega y la Pascua que llega.

Con tu pan y copa en mis manos
quiero seguir horneando la vida entera
y compartirla antes que anochezca.

Con tu pan y copa en mis manos
levanto mesas para que nadie quede fuera
del banquete y fiesta que esperamos.

Con tu pan y copa en mis manos
quiero acercarme a los hambrientos de siempre
y saciar un poco sus necesidades más urgentes.

Con tu pan y copa en mis manos
no me importa el escándalo de compartir
y hacerme pobre siguiendo tus pasos.

Con tu pan y copa en mis manos
lavo y abrazo cuerpos desechos por nuestra avaricia
para ungirlos con tu perfume de resurrección y vida.

Con tu pan y copa en mis manos
las fronteras se vuelven tienda de encuentro
y el grito de los excluidos tu evangelio más claro.

Con tu pan y copa en mis manos
buscamos cenáculos a quienes andan perdidos
y revivimos tu vida y mensaje casi olvidados.

Con tu pan y copa en mis manos
anunciamos y denunciamos lo que hemos visto y oído
y nos sentimos dichosos de ser discípulos y hermanos.

Con tu pan y copa en mis manos
sentimos la presencia de tu reino que viene
como primicia gratuita y tarea urgente.

Con tu pan y copa en mis manos
no queremos perderte de vista aunque te vayas
y anhelamos comulgarte en todo hermano.

Florentino Ulibarri

Salimos de la iglesia y contemplamos hileras de pobres que forman como murallas a 
ambos lados. Y pasamos de largo sin conmovernos como si viéramos columnas y no 
cuerpos humanos. Apretamos el paso como si viéramos estatuas sin alma en lugar de 
hombres que respiran. «Es que vamos con hambre» me decís. Pues precisamente el 
hambre os habría de persuadir a deteneros porque, como dice el refrán: «vientre 
lleno desconoce al hambriento»; sólo el que pasa gana reconoce la necesidad ajena 
por la suya propia. […] Y después de tanta inhumanidad nos atrevemos a levantar las 
manos al cielo y pedir a Dios misericordia. 

San Juan Crisóstomo

Para Dios es un honor que entremos en sus sentimientos más íntimos, hagamos lo que 
Él hizo y realicemos lo que Él ha ordenado. Pues bien. Sus sentimientos más íntimos 
han sido preocuparse de los pobres para amarlos, consolarlos, socorrerlos y recomen-
darlos. En ellos es en quienes ponía todo su afecto. Y él mismo quiso nacer pobre, 
recibir en su compañía a los pobres, servir a los pobres, ponerse en lugar de los 
pobres hasta decir que el bien y el mal que les hacemos lo toma como hecho a su 
misma persona. No hay ninguna diferencia entre amarle a Él y amar a los pobres. 

San Vicente de Paul

El mandamiento de Dios, en la medida en que se le pueda y se le quiera escuchar, será 
siempre y en todas circunstancias […] una llamada a favor de los débiles y contra la 
prepotencia de los fuertes. 

Karl Barth

El mundo de los pobres es clave para comprender la fe cristiana […]. El encuentro con 
los pobres nos ha hecho recobrar la verdad central del Evangelio con que la palabra 
de Dios nos urge a conversión. […] Ahora sabemos mejor lo que significa la encarna-
ción, qué significa que Jesús tomó carne realmente humana y que se hizo solidario de 
sus hermanos en el sufrimiento, en los llantos y quejidos, en la entrega. 

Mons. Romero

Palabras que claman
Palabras que claman
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Tu vida que se funde con mi vida, eso es la comunión.
Tú pasas a ser parte de nosotros, nosotros de tu amor.

Encuentro de toditos como hermanos, qué lindo es compartir.
Me miras, yo te miro, nos miramos, hablamos de ahí a ahí.

Yo sé que no merezco ni acercarme, no soy digno de ti.
Tú eres quien te ofreces y repartes, me invitas a vivir.
Vivir es regalarse y dar la vida, cual pan para comer
y vino derramado en alegría. Jesús, yo quiero ser...

Ramita de tu tronco, gotita de tu mar,
fanguito de tu barro, granito de tu sal,
sorbito de tu vino, palito de tu cruz,
trocito de tu pan, llamita de tu luz.

Te das enteramente y sin medida, en entrega total.
Tu vida, tu cariño: mi comida, mi fuerza para amar.

Qué gesto tan sencillo y transparente para reconocer
que estás vivito y que te haces presente y yo me doy también.

Aquí me tienes cual puro bagazo y sin salir de mí.
Perdóname y apriétame en tu abrazo para poder vivir.

Enséname de nuevo en demasía tu gratuito querer
y que de tanto amor al fin me rinda. Jesús, yo quiero ser...

Si no fuera por ti, ni voz tuviera para poderte hablar.
Tu Cuerpo me incorpora y me acoteja, integra mi verdad.

Tu Sangre es vino nuevo por mis venas, es fiesta del perdón.
Mi historia que en la tuya se refleja, cual sacramento y don.

Y ahora cómo voy a estarme quieto, todo lo tengo en ti.
Un manantial me va brotando adentro cantando compartir.

La humanidad espera mi alegría y yo vuelvo a nacer.
Me toca dar la misa allá en la vida. Jesús, yo quiero ser...



https://bit.ly/3xa0P0y 

Tú sabes lo que es buscar
En manos de Dios vivir
Pasaste por el amar

Comprendes lo que es parir
Parir y dejar crecer

Tú sabes lo que es gastar
La vida por los demás

Sin miedo a poder perder…

TU ERES LA MEMORIA
DE QUIEN QUEREMOS SER

TU ERES ESA HISTORIA QUE
QUEREMOS RECORRER (2)

Tú sabes lo que es contar
con tu propia debilidad

Comprendes lo que es soñar
Sin dejar a nadie atrás

Que nadie se quede atrás
En servicio y en libertad
Que el pueblo esperará

Mano abierta, sonrisa y pan.

Y con esa mano abierta, sonrisa y pan… oramos

Pan para saciar
el hambre
de todos.

Amasado despacio,
cocido en el horno

de la verdad hiriente,
del amor auténtico,
del gesto delicado.

Pan partido,
multiplicado al romperse,

llegando a más manos,
a más bocas,

a más pueblos,
a más historias.

Pan bueno,
vida

para quien yace
en las cunetas,

y para quien dormita
ahíto de otros manjares,

si acaso tu aroma
despierta en él la nostalgia

de lo cierto.

Pan cercano,
en la casa que acoge

a quien quiera compartir
un relato,

un proyecto,
una promesa.

Pan vivo,
cuerpo de Dios,

alianza inmortal,
que no falte

en todas las mesas.

José María Rodríguez Olaizola, sj

Jueves de entrega… de fraternidad, de mesa compartida. 

Jueves de gestos elocuentes… agacharse, lavar los pies, partir el pan y compartir el vino. 

Jueves de un gesto que es memoria de un acontecimiento vital, “en el que Jesús eligió 
ser absolutamente perdedor, humanamente hablando …” (Dolores Alexandre)

Jueves en el que Dios se dice con su más verdadera identidad: por medio de la entrega 
del Hijo muy amado.

Jueves para “hacer memoria” de la entrega cotidiana, de las manos extendidas, de los 
gestos solidarios, de las vidas que se parten y se reparten para que muchos más la tengan.

Jueves en el que se pasa de la desunión, la fragmentariedad y el individualismo egoísta, 
a la igualdad, la fraternidad y la comunión. 

Jueves en el que un grupo que no era pueblo se hace pueblo.

La invitación, en este Jueves Santo, pasa por convertirnos en PAN…
Nos invitamos a escuchar a nuestra Hna. Marcela Bonafede, odn

Vengo dos veces por semana (al Mercado Central) desde las 2 de la mañana hasta las 12 
del mediodía. Con eso tiro toda la semana para que coma mi familia, que somos cuatro 
más algunas cositas que los puesteros me dan, como cebollas y papas, para que alcance 
el plato de comida. 

Eduardo Rodríguez, cargador de bolsas en el MC

La gente dice: pobres tiene que haber siempre. Y se quedan tan anchos, tan estrechos 
de miras, tan vacíos de espíritu. 

Gloria Fuertes

Un millón de niñitos se nos muere de hambre y un silencio se duerme contemplándolos.
Jorge Debravo

No puedes partir el Pan del domingo si tu corazón está cerrado a los hermanos. No 
puedes comer de este Pan si no das el pan al hambriento. No puedes compartir este pan 
si no compartes los sufrimientos del que está pasando necesidad.

Francisco 

A la luz de estos textos y muchos más, entre ellos “textos vivos”, dediquemos un tiempo a 
recordar que el “sacramento del altar” y el “sacramento del hermano” son inseparables, y 
que Jesús está realmente presente en ambos.  

Hagámonos conscientes de que es el mismo movimiento de amor el que nos regala contem-
plar a Jesús allí donde hoy se encuentra presente: en la Eucaristía y en las mujeres y hom-
bres más desvalidos y necesitados de gestos de solidaridad, pan de afecto, de perdón y 
reconciliación, de justica, de paz y de hermandad.

Sus rostros, sus nombres, nos invitan a tomar en nuestras manos el PAN y el VINO de amor 
sin fronteras. 

CON TU PAN Y COPA EN MIS MANOS

Con tu pan y copa en mis manos
quiero recorrer los caminos y sendas
menos frecuentados de nuestra tierra.

Con tu pan y copa en mis manos
me siento invitado a ser buena noticia
entre mis hermanos y ciudadanos.

Con tu pan y copa en mis manos
comparto lo que tengo y soy
con alegría y sin pedir nada a cambio.

Con tu pan y copa en mis manos
salgo del cenáculo en el que estamos
a proclamar tu entrega y la Pascua que llega.

Con tu pan y copa en mis manos
quiero seguir horneando la vida entera
y compartirla antes que anochezca.

Con tu pan y copa en mis manos
levanto mesas para que nadie quede fuera
del banquete y fiesta que esperamos.

Con tu pan y copa en mis manos
quiero acercarme a los hambrientos de siempre
y saciar un poco sus necesidades más urgentes.

Con tu pan y copa en mis manos
no me importa el escándalo de compartir
y hacerme pobre siguiendo tus pasos.

Con tu pan y copa en mis manos
lavo y abrazo cuerpos desechos por nuestra avaricia
para ungirlos con tu perfume de resurrección y vida.

Con tu pan y copa en mis manos
las fronteras se vuelven tienda de encuentro
y el grito de los excluidos tu evangelio más claro.

Con tu pan y copa en mis manos
buscamos cenáculos a quienes andan perdidos
y revivimos tu vida y mensaje casi olvidados.

Con tu pan y copa en mis manos
anunciamos y denunciamos lo que hemos visto y oído
y nos sentimos dichosos de ser discípulos y hermanos.

Con tu pan y copa en mis manos
sentimos la presencia de tu reino que viene
como primicia gratuita y tarea urgente.

Con tu pan y copa en mis manos
no queremos perderte de vista aunque te vayas
y anhelamos comulgarte en todo hermano.

Florentino Ulibarri

Salimos de la iglesia y contemplamos hileras de pobres que forman como murallas a 
ambos lados. Y pasamos de largo sin conmovernos como si viéramos columnas y no 
cuerpos humanos. Apretamos el paso como si viéramos estatuas sin alma en lugar de 
hombres que respiran. «Es que vamos con hambre» me decís. Pues precisamente el 
hambre os habría de persuadir a deteneros porque, como dice el refrán: «vientre 
lleno desconoce al hambriento»; sólo el que pasa gana reconoce la necesidad ajena 
por la suya propia. […] Y después de tanta inhumanidad nos atrevemos a levantar las 
manos al cielo y pedir a Dios misericordia. 

San Juan Crisóstomo

Para Dios es un honor que entremos en sus sentimientos más íntimos, hagamos lo que 
Él hizo y realicemos lo que Él ha ordenado. Pues bien. Sus sentimientos más íntimos 
han sido preocuparse de los pobres para amarlos, consolarlos, socorrerlos y recomen-
darlos. En ellos es en quienes ponía todo su afecto. Y él mismo quiso nacer pobre, 
recibir en su compañía a los pobres, servir a los pobres, ponerse en lugar de los 
pobres hasta decir que el bien y el mal que les hacemos lo toma como hecho a su 
misma persona. No hay ninguna diferencia entre amarle a Él y amar a los pobres. 

San Vicente de Paul

El mandamiento de Dios, en la medida en que se le pueda y se le quiera escuchar, será 
siempre y en todas circunstancias […] una llamada a favor de los débiles y contra la 
prepotencia de los fuertes. 

Karl Barth

El mundo de los pobres es clave para comprender la fe cristiana […]. El encuentro con 
los pobres nos ha hecho recobrar la verdad central del Evangelio con que la palabra 
de Dios nos urge a conversión. […] Ahora sabemos mejor lo que significa la encarna-
ción, qué significa que Jesús tomó carne realmente humana y que se hizo solidario de 
sus hermanos en el sufrimiento, en los llantos y quejidos, en la entrega. 

Mons. Romero
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Tu vida que se funde con mi vida, eso es la comunión.
Tú pasas a ser parte de nosotros, nosotros de tu amor.

Encuentro de toditos como hermanos, qué lindo es compartir.
Me miras, yo te miro, nos miramos, hablamos de ahí a ahí.

Yo sé que no merezco ni acercarme, no soy digno de ti.
Tú eres quien te ofreces y repartes, me invitas a vivir.
Vivir es regalarse y dar la vida, cual pan para comer
y vino derramado en alegría. Jesús, yo quiero ser...

Ramita de tu tronco, gotita de tu mar,
fanguito de tu barro, granito de tu sal,
sorbito de tu vino, palito de tu cruz,
trocito de tu pan, llamita de tu luz.

Te das enteramente y sin medida, en entrega total.
Tu vida, tu cariño: mi comida, mi fuerza para amar.

Qué gesto tan sencillo y transparente para reconocer
que estás vivito y que te haces presente y yo me doy también.

Aquí me tienes cual puro bagazo y sin salir de mí.
Perdóname y apriétame en tu abrazo para poder vivir.

Enséname de nuevo en demasía tu gratuito querer
y que de tanto amor al fin me rinda. Jesús, yo quiero ser...

Si no fuera por ti, ni voz tuviera para poderte hablar.
Tu Cuerpo me incorpora y me acoteja, integra mi verdad.

Tu Sangre es vino nuevo por mis venas, es fiesta del perdón.
Mi historia que en la tuya se refleja, cual sacramento y don.

Y ahora cómo voy a estarme quieto, todo lo tengo en ti.
Un manantial me va brotando adentro cantando compartir.

La humanidad espera mi alegría y yo vuelvo a nacer.
Me toca dar la misa allá en la vida. Jesús, yo quiero ser...



https://bit.ly/3xa0P0y 

Tú sabes lo que es buscar
En manos de Dios vivir
Pasaste por el amar

Comprendes lo que es parir
Parir y dejar crecer

Tú sabes lo que es gastar
La vida por los demás

Sin miedo a poder perder…

TU ERES LA MEMORIA
DE QUIEN QUEREMOS SER

TU ERES ESA HISTORIA QUE
QUEREMOS RECORRER (2)

Tú sabes lo que es contar
con tu propia debilidad

Comprendes lo que es soñar
Sin dejar a nadie atrás

Que nadie se quede atrás
En servicio y en libertad
Que el pueblo esperará

Mano abierta, sonrisa y pan.

Y con esa mano abierta, sonrisa y pan… oramos

Pan para saciar
el hambre
de todos.

Amasado despacio,
cocido en el horno

de la verdad hiriente,
del amor auténtico,
del gesto delicado.

Pan partido,
multiplicado al romperse,

llegando a más manos,
a más bocas,

a más pueblos,
a más historias.

Pan bueno,
vida

para quien yace
en las cunetas,

y para quien dormita
ahíto de otros manjares,

si acaso tu aroma
despierta en él la nostalgia

de lo cierto.

Pan cercano,
en la casa que acoge

a quien quiera compartir
un relato,

un proyecto,
una promesa.

Pan vivo,
cuerpo de Dios,

alianza inmortal,
que no falte

en todas las mesas.

José María Rodríguez Olaizola, sj

Jueves de entrega… de fraternidad, de mesa compartida. 

Jueves de gestos elocuentes… agacharse, lavar los pies, partir el pan y compartir el vino. 

Jueves de un gesto que es memoria de un acontecimiento vital, “en el que Jesús eligió 
ser absolutamente perdedor, humanamente hablando …” (Dolores Alexandre)

Jueves en el que Dios se dice con su más verdadera identidad: por medio de la entrega 
del Hijo muy amado.

Jueves para “hacer memoria” de la entrega cotidiana, de las manos extendidas, de los 
gestos solidarios, de las vidas que se parten y se reparten para que muchos más la tengan.

Jueves en el que se pasa de la desunión, la fragmentariedad y el individualismo egoísta, 
a la igualdad, la fraternidad y la comunión. 

Jueves en el que un grupo que no era pueblo se hace pueblo.

La invitación, en este Jueves Santo, pasa por convertirnos en PAN…
Nos invitamos a escuchar a nuestra Hna. Marcela Bonafede, odn

Vengo dos veces por semana (al Mercado Central) desde las 2 de la mañana hasta las 12 
del mediodía. Con eso tiro toda la semana para que coma mi familia, que somos cuatro 
más algunas cositas que los puesteros me dan, como cebollas y papas, para que alcance 
el plato de comida. 

Eduardo Rodríguez, cargador de bolsas en el MC

La gente dice: pobres tiene que haber siempre. Y se quedan tan anchos, tan estrechos 
de miras, tan vacíos de espíritu. 

Gloria Fuertes

Un millón de niñitos se nos muere de hambre y un silencio se duerme contemplándolos.
Jorge Debravo

No puedes partir el Pan del domingo si tu corazón está cerrado a los hermanos. No 
puedes comer de este Pan si no das el pan al hambriento. No puedes compartir este pan 
si no compartes los sufrimientos del que está pasando necesidad.

Francisco 

A la luz de estos textos y muchos más, entre ellos “textos vivos”, dediquemos un tiempo a 
recordar que el “sacramento del altar” y el “sacramento del hermano” son inseparables, y 
que Jesús está realmente presente en ambos.  

Hagámonos conscientes de que es el mismo movimiento de amor el que nos regala contem-
plar a Jesús allí donde hoy se encuentra presente: en la Eucaristía y en las mujeres y hom-
bres más desvalidos y necesitados de gestos de solidaridad, pan de afecto, de perdón y 
reconciliación, de justica, de paz y de hermandad.

Sus rostros, sus nombres, nos invitan a tomar en nuestras manos el PAN y el VINO de amor 
sin fronteras. 

CON TU PAN Y COPA EN MIS MANOS

Con tu pan y copa en mis manos
quiero recorrer los caminos y sendas
menos frecuentados de nuestra tierra.

Con tu pan y copa en mis manos
me siento invitado a ser buena noticia
entre mis hermanos y ciudadanos.

Con tu pan y copa en mis manos
comparto lo que tengo y soy
con alegría y sin pedir nada a cambio.

Con tu pan y copa en mis manos
salgo del cenáculo en el que estamos
a proclamar tu entrega y la Pascua que llega.

Con tu pan y copa en mis manos
quiero seguir horneando la vida entera
y compartirla antes que anochezca.

Con tu pan y copa en mis manos
levanto mesas para que nadie quede fuera
del banquete y fiesta que esperamos.

Con tu pan y copa en mis manos
quiero acercarme a los hambrientos de siempre
y saciar un poco sus necesidades más urgentes.

Con tu pan y copa en mis manos
no me importa el escándalo de compartir
y hacerme pobre siguiendo tus pasos.

Con tu pan y copa en mis manos
lavo y abrazo cuerpos desechos por nuestra avaricia
para ungirlos con tu perfume de resurrección y vida.

Con tu pan y copa en mis manos
las fronteras se vuelven tienda de encuentro
y el grito de los excluidos tu evangelio más claro.

Con tu pan y copa en mis manos
buscamos cenáculos a quienes andan perdidos
y revivimos tu vida y mensaje casi olvidados.

Con tu pan y copa en mis manos
anunciamos y denunciamos lo que hemos visto y oído
y nos sentimos dichosos de ser discípulos y hermanos.

Con tu pan y copa en mis manos
sentimos la presencia de tu reino que viene
como primicia gratuita y tarea urgente.

Con tu pan y copa en mis manos
no queremos perderte de vista aunque te vayas
y anhelamos comulgarte en todo hermano.

Florentino Ulibarri

Salimos de la iglesia y contemplamos hileras de pobres que forman como murallas a 
ambos lados. Y pasamos de largo sin conmovernos como si viéramos columnas y no 
cuerpos humanos. Apretamos el paso como si viéramos estatuas sin alma en lugar de 
hombres que respiran. «Es que vamos con hambre» me decís. Pues precisamente el 
hambre os habría de persuadir a deteneros porque, como dice el refrán: «vientre 
lleno desconoce al hambriento»; sólo el que pasa gana reconoce la necesidad ajena 
por la suya propia. […] Y después de tanta inhumanidad nos atrevemos a levantar las 
manos al cielo y pedir a Dios misericordia. 

San Juan Crisóstomo

Para Dios es un honor que entremos en sus sentimientos más íntimos, hagamos lo que 
Él hizo y realicemos lo que Él ha ordenado. Pues bien. Sus sentimientos más íntimos 
han sido preocuparse de los pobres para amarlos, consolarlos, socorrerlos y recomen-
darlos. En ellos es en quienes ponía todo su afecto. Y él mismo quiso nacer pobre, 
recibir en su compañía a los pobres, servir a los pobres, ponerse en lugar de los 
pobres hasta decir que el bien y el mal que les hacemos lo toma como hecho a su 
misma persona. No hay ninguna diferencia entre amarle a Él y amar a los pobres. 

San Vicente de Paul

El mandamiento de Dios, en la medida en que se le pueda y se le quiera escuchar, será 
siempre y en todas circunstancias […] una llamada a favor de los débiles y contra la 
prepotencia de los fuertes. 

Karl Barth

El mundo de los pobres es clave para comprender la fe cristiana […]. El encuentro con 
los pobres nos ha hecho recobrar la verdad central del Evangelio con que la palabra 
de Dios nos urge a conversión. […] Ahora sabemos mejor lo que significa la encarna-
ción, qué significa que Jesús tomó carne realmente humana y que se hizo solidario de 
sus hermanos en el sufrimiento, en los llantos y quejidos, en la entrega. 

Mons. Romero

Palabras que oranPalabras que oran
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Jesuitas Acústicos

        https://bit.ly/3xaJV1S 

Tu vida que se funde con mi vida, eso es la comunión.
Tú pasas a ser parte de nosotros, nosotros de tu amor.

Encuentro de toditos como hermanos, qué lindo es compartir.
Me miras, yo te miro, nos miramos, hablamos de ahí a ahí.

Yo sé que no merezco ni acercarme, no soy digno de ti.
Tú eres quien te ofreces y repartes, me invitas a vivir.
Vivir es regalarse y dar la vida, cual pan para comer
y vino derramado en alegría. Jesús, yo quiero ser...

Ramita de tu tronco, gotita de tu mar,
fanguito de tu barro, granito de tu sal,
sorbito de tu vino, palito de tu cruz,
trocito de tu pan, llamita de tu luz.

Te das enteramente y sin medida, en entrega total.
Tu vida, tu cariño: mi comida, mi fuerza para amar.

Qué gesto tan sencillo y transparente para reconocer
que estás vivito y que te haces presente y yo me doy también.

Aquí me tienes cual puro bagazo y sin salir de mí.
Perdóname y apriétame en tu abrazo para poder vivir.

Enséname de nuevo en demasía tu gratuito querer
y que de tanto amor al fin me rinda. Jesús, yo quiero ser...

Si no fuera por ti, ni voz tuviera para poderte hablar.
Tu Cuerpo me incorpora y me acoteja, integra mi verdad.

Tu Sangre es vino nuevo por mis venas, es fiesta del perdón.
Mi historia que en la tuya se refleja, cual sacramento y don.

Y ahora cómo voy a estarme quieto, todo lo tengo en ti.
Un manantial me va brotando adentro cantando compartir.

La humanidad espera mi alegría y yo vuelvo a nacer.
Me toca dar la misa allá en la vida. Jesús, yo quiero ser...



https://bit.ly/3xa0P0y 

Tú sabes lo que es buscar
En manos de Dios vivir
Pasaste por el amar

Comprendes lo que es parir
Parir y dejar crecer

Tú sabes lo que es gastar
La vida por los demás

Sin miedo a poder perder…

TU ERES LA MEMORIA
DE QUIEN QUEREMOS SER

TU ERES ESA HISTORIA QUE
QUEREMOS RECORRER (2)

Tú sabes lo que es contar
con tu propia debilidad

Comprendes lo que es soñar
Sin dejar a nadie atrás

Que nadie se quede atrás
En servicio y en libertad
Que el pueblo esperará

Mano abierta, sonrisa y pan.

Y con esa mano abierta, sonrisa y pan… oramos

Pan para saciar
el hambre
de todos.

Amasado despacio,
cocido en el horno

de la verdad hiriente,
del amor auténtico,
del gesto delicado.

Pan partido,
multiplicado al romperse,

llegando a más manos,
a más bocas,

a más pueblos,
a más historias.

Pan bueno,
vida

para quien yace
en las cunetas,

y para quien dormita
ahíto de otros manjares,

si acaso tu aroma
despierta en él la nostalgia

de lo cierto.

Pan cercano,
en la casa que acoge

a quien quiera compartir
un relato,

un proyecto,
una promesa.

Pan vivo,
cuerpo de Dios,

alianza inmortal,
que no falte

en todas las mesas.

José María Rodríguez Olaizola, sj

Jueves de entrega… de fraternidad, de mesa compartida. 

Jueves de gestos elocuentes… agacharse, lavar los pies, partir el pan y compartir el vino. 

Jueves de un gesto que es memoria de un acontecimiento vital, “en el que Jesús eligió 
ser absolutamente perdedor, humanamente hablando …” (Dolores Alexandre)

Jueves en el que Dios se dice con su más verdadera identidad: por medio de la entrega 
del Hijo muy amado.

Jueves para “hacer memoria” de la entrega cotidiana, de las manos extendidas, de los 
gestos solidarios, de las vidas que se parten y se reparten para que muchos más la tengan.

Jueves en el que se pasa de la desunión, la fragmentariedad y el individualismo egoísta, 
a la igualdad, la fraternidad y la comunión. 

Jueves en el que un grupo que no era pueblo se hace pueblo.

La invitación, en este Jueves Santo, pasa por convertirnos en PAN…
Nos invitamos a escuchar a nuestra Hna. Marcela Bonafede, odn

Vengo dos veces por semana (al Mercado Central) desde las 2 de la mañana hasta las 12 
del mediodía. Con eso tiro toda la semana para que coma mi familia, que somos cuatro 
más algunas cositas que los puesteros me dan, como cebollas y papas, para que alcance 
el plato de comida. 

Eduardo Rodríguez, cargador de bolsas en el MC

La gente dice: pobres tiene que haber siempre. Y se quedan tan anchos, tan estrechos 
de miras, tan vacíos de espíritu. 

Gloria Fuertes

Un millón de niñitos se nos muere de hambre y un silencio se duerme contemplándolos.
Jorge Debravo

No puedes partir el Pan del domingo si tu corazón está cerrado a los hermanos. No 
puedes comer de este Pan si no das el pan al hambriento. No puedes compartir este pan 
si no compartes los sufrimientos del que está pasando necesidad.

Francisco 

A la luz de estos textos y muchos más, entre ellos “textos vivos”, dediquemos un tiempo a 
recordar que el “sacramento del altar” y el “sacramento del hermano” son inseparables, y 
que Jesús está realmente presente en ambos.  

Hagámonos conscientes de que es el mismo movimiento de amor el que nos regala contem-
plar a Jesús allí donde hoy se encuentra presente: en la Eucaristía y en las mujeres y hom-
bres más desvalidos y necesitados de gestos de solidaridad, pan de afecto, de perdón y 
reconciliación, de justica, de paz y de hermandad.

Sus rostros, sus nombres, nos invitan a tomar en nuestras manos el PAN y el VINO de amor 
sin fronteras. 

CON TU PAN Y COPA EN MIS MANOS

Con tu pan y copa en mis manos
quiero recorrer los caminos y sendas
menos frecuentados de nuestra tierra.

Con tu pan y copa en mis manos
me siento invitado a ser buena noticia
entre mis hermanos y ciudadanos.

Con tu pan y copa en mis manos
comparto lo que tengo y soy
con alegría y sin pedir nada a cambio.

Con tu pan y copa en mis manos
salgo del cenáculo en el que estamos
a proclamar tu entrega y la Pascua que llega.

Con tu pan y copa en mis manos
quiero seguir horneando la vida entera
y compartirla antes que anochezca.

Con tu pan y copa en mis manos
levanto mesas para que nadie quede fuera
del banquete y fiesta que esperamos.

Con tu pan y copa en mis manos
quiero acercarme a los hambrientos de siempre
y saciar un poco sus necesidades más urgentes.

Con tu pan y copa en mis manos
no me importa el escándalo de compartir
y hacerme pobre siguiendo tus pasos.

Con tu pan y copa en mis manos
lavo y abrazo cuerpos desechos por nuestra avaricia
para ungirlos con tu perfume de resurrección y vida.

Con tu pan y copa en mis manos
las fronteras se vuelven tienda de encuentro
y el grito de los excluidos tu evangelio más claro.

Con tu pan y copa en mis manos
buscamos cenáculos a quienes andan perdidos
y revivimos tu vida y mensaje casi olvidados.

Con tu pan y copa en mis manos
anunciamos y denunciamos lo que hemos visto y oído
y nos sentimos dichosos de ser discípulos y hermanos.

Con tu pan y copa en mis manos
sentimos la presencia de tu reino que viene
como primicia gratuita y tarea urgente.

Con tu pan y copa en mis manos
no queremos perderte de vista aunque te vayas
y anhelamos comulgarte en todo hermano.

Florentino Ulibarri

Salimos de la iglesia y contemplamos hileras de pobres que forman como murallas a 
ambos lados. Y pasamos de largo sin conmovernos como si viéramos columnas y no 
cuerpos humanos. Apretamos el paso como si viéramos estatuas sin alma en lugar de 
hombres que respiran. «Es que vamos con hambre» me decís. Pues precisamente el 
hambre os habría de persuadir a deteneros porque, como dice el refrán: «vientre 
lleno desconoce al hambriento»; sólo el que pasa gana reconoce la necesidad ajena 
por la suya propia. […] Y después de tanta inhumanidad nos atrevemos a levantar las 
manos al cielo y pedir a Dios misericordia. 

San Juan Crisóstomo

Para Dios es un honor que entremos en sus sentimientos más íntimos, hagamos lo que 
Él hizo y realicemos lo que Él ha ordenado. Pues bien. Sus sentimientos más íntimos 
han sido preocuparse de los pobres para amarlos, consolarlos, socorrerlos y recomen-
darlos. En ellos es en quienes ponía todo su afecto. Y él mismo quiso nacer pobre, 
recibir en su compañía a los pobres, servir a los pobres, ponerse en lugar de los 
pobres hasta decir que el bien y el mal que les hacemos lo toma como hecho a su 
misma persona. No hay ninguna diferencia entre amarle a Él y amar a los pobres. 

San Vicente de Paul

El mandamiento de Dios, en la medida en que se le pueda y se le quiera escuchar, será 
siempre y en todas circunstancias […] una llamada a favor de los débiles y contra la 
prepotencia de los fuertes. 

Karl Barth

El mundo de los pobres es clave para comprender la fe cristiana […]. El encuentro con 
los pobres nos ha hecho recobrar la verdad central del Evangelio con que la palabra 
de Dios nos urge a conversión. […] Ahora sabemos mejor lo que significa la encarna-
ción, qué significa que Jesús tomó carne realmente humana y que se hizo solidario de 
sus hermanos en el sufrimiento, en los llantos y quejidos, en la entrega. 

Mons. Romero

Palabras que oran cantandoPalabras que oran cantando
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        https://bit.ly/3xaJV1S 

Tu vida que se funde con mi vida, eso es la comunión.
Tú pasas a ser parte de nosotros, nosotros de tu amor.

Encuentro de toditos como hermanos, qué lindo es compartir.
Me miras, yo te miro, nos miramos, hablamos de ahí a ahí.

Yo sé que no merezco ni acercarme, no soy digno de ti.
Tú eres quien te ofreces y repartes, me invitas a vivir.
Vivir es regalarse y dar la vida, cual pan para comer
y vino derramado en alegría. Jesús, yo quiero ser...

Ramita de tu tronco, gotita de tu mar,
fanguito de tu barro, granito de tu sal,
sorbito de tu vino, palito de tu cruz,
trocito de tu pan, llamita de tu luz.

Te das enteramente y sin medida, en entrega total.
Tu vida, tu cariño: mi comida, mi fuerza para amar.

Qué gesto tan sencillo y transparente para reconocer
que estás vivito y que te haces presente y yo me doy también.

Aquí me tienes cual puro bagazo y sin salir de mí.
Perdóname y apriétame en tu abrazo para poder vivir.

Enséname de nuevo en demasía tu gratuito querer
y que de tanto amor al fin me rinda. Jesús, yo quiero ser...

Si no fuera por ti, ni voz tuviera para poderte hablar.
Tu Cuerpo me incorpora y me acoteja, integra mi verdad.

Tu Sangre es vino nuevo por mis venas, es fiesta del perdón.
Mi historia que en la tuya se refleja, cual sacramento y don.

Y ahora cómo voy a estarme quieto, todo lo tengo en ti.
Un manantial me va brotando adentro cantando compartir.

La humanidad espera mi alegría y yo vuelvo a nacer.
Me toca dar la misa allá en la vida. Jesús, yo quiero ser...

https://bit.ly/3xaJV1S


https://bit.ly/3xa0P0y 

Tú sabes lo que es buscar
En manos de Dios vivir
Pasaste por el amar

Comprendes lo que es parir
Parir y dejar crecer

Tú sabes lo que es gastar
La vida por los demás

Sin miedo a poder perder…

TU ERES LA MEMORIA
DE QUIEN QUEREMOS SER

TU ERES ESA HISTORIA QUE
QUEREMOS RECORRER (2)

Tú sabes lo que es contar
con tu propia debilidad

Comprendes lo que es soñar
Sin dejar a nadie atrás

Que nadie se quede atrás
En servicio y en libertad
Que el pueblo esperará

Mano abierta, sonrisa y pan.

Y con esa mano abierta, sonrisa y pan… oramos

Pan para saciar
el hambre
de todos.

Amasado despacio,
cocido en el horno

de la verdad hiriente,
del amor auténtico,
del gesto delicado.

Pan partido,
multiplicado al romperse,

llegando a más manos,
a más bocas,

a más pueblos,
a más historias.

Pan bueno,
vida

para quien yace
en las cunetas,

y para quien dormita
ahíto de otros manjares,

si acaso tu aroma
despierta en él la nostalgia

de lo cierto.

Pan cercano,
en la casa que acoge

a quien quiera compartir
un relato,

un proyecto,
una promesa.

Pan vivo,
cuerpo de Dios,

alianza inmortal,
que no falte

en todas las mesas.

José María Rodríguez Olaizola, sj

Jueves de entrega… de fraternidad, de mesa compartida. 

Jueves de gestos elocuentes… agacharse, lavar los pies, partir el pan y compartir el vino. 

Jueves de un gesto que es memoria de un acontecimiento vital, “en el que Jesús eligió 
ser absolutamente perdedor, humanamente hablando …” (Dolores Alexandre)

Jueves en el que Dios se dice con su más verdadera identidad: por medio de la entrega 
del Hijo muy amado.

Jueves para “hacer memoria” de la entrega cotidiana, de las manos extendidas, de los 
gestos solidarios, de las vidas que se parten y se reparten para que muchos más la tengan.

Jueves en el que se pasa de la desunión, la fragmentariedad y el individualismo egoísta, 
a la igualdad, la fraternidad y la comunión. 

Jueves en el que un grupo que no era pueblo se hace pueblo.

La invitación, en este Jueves Santo, pasa por convertirnos en PAN…
Nos invitamos a escuchar a nuestra Hna. Marcela Bonafede, odn

Vengo dos veces por semana (al Mercado Central) desde las 2 de la mañana hasta las 12 
del mediodía. Con eso tiro toda la semana para que coma mi familia, que somos cuatro 
más algunas cositas que los puesteros me dan, como cebollas y papas, para que alcance 
el plato de comida. 

Eduardo Rodríguez, cargador de bolsas en el MC

La gente dice: pobres tiene que haber siempre. Y se quedan tan anchos, tan estrechos 
de miras, tan vacíos de espíritu. 

Gloria Fuertes

Un millón de niñitos se nos muere de hambre y un silencio se duerme contemplándolos.
Jorge Debravo

No puedes partir el Pan del domingo si tu corazón está cerrado a los hermanos. No 
puedes comer de este Pan si no das el pan al hambriento. No puedes compartir este pan 
si no compartes los sufrimientos del que está pasando necesidad.

Francisco 

A la luz de estos textos y muchos más, entre ellos “textos vivos”, dediquemos un tiempo a 
recordar que el “sacramento del altar” y el “sacramento del hermano” son inseparables, y 
que Jesús está realmente presente en ambos.  

Hagámonos conscientes de que es el mismo movimiento de amor el que nos regala contem-
plar a Jesús allí donde hoy se encuentra presente: en la Eucaristía y en las mujeres y hom-
bres más desvalidos y necesitados de gestos de solidaridad, pan de afecto, de perdón y 
reconciliación, de justica, de paz y de hermandad.

Sus rostros, sus nombres, nos invitan a tomar en nuestras manos el PAN y el VINO de amor 
sin fronteras. 

CON TU PAN Y COPA EN MIS MANOS

Con tu pan y copa en mis manos
quiero recorrer los caminos y sendas
menos frecuentados de nuestra tierra.

Con tu pan y copa en mis manos
me siento invitado a ser buena noticia
entre mis hermanos y ciudadanos.

Con tu pan y copa en mis manos
comparto lo que tengo y soy
con alegría y sin pedir nada a cambio.

Con tu pan y copa en mis manos
salgo del cenáculo en el que estamos
a proclamar tu entrega y la Pascua que llega.

Con tu pan y copa en mis manos
quiero seguir horneando la vida entera
y compartirla antes que anochezca.

Con tu pan y copa en mis manos
levanto mesas para que nadie quede fuera
del banquete y fiesta que esperamos.

Con tu pan y copa en mis manos
quiero acercarme a los hambrientos de siempre
y saciar un poco sus necesidades más urgentes.

Con tu pan y copa en mis manos
no me importa el escándalo de compartir
y hacerme pobre siguiendo tus pasos.

Con tu pan y copa en mis manos
lavo y abrazo cuerpos desechos por nuestra avaricia
para ungirlos con tu perfume de resurrección y vida.

Con tu pan y copa en mis manos
las fronteras se vuelven tienda de encuentro
y el grito de los excluidos tu evangelio más claro.

Con tu pan y copa en mis manos
buscamos cenáculos a quienes andan perdidos
y revivimos tu vida y mensaje casi olvidados.

Con tu pan y copa en mis manos
anunciamos y denunciamos lo que hemos visto y oído
y nos sentimos dichosos de ser discípulos y hermanos.

Con tu pan y copa en mis manos
sentimos la presencia de tu reino que viene
como primicia gratuita y tarea urgente.

Con tu pan y copa en mis manos
no queremos perderte de vista aunque te vayas
y anhelamos comulgarte en todo hermano.

Florentino Ulibarri

Salimos de la iglesia y contemplamos hileras de pobres que forman como murallas a 
ambos lados. Y pasamos de largo sin conmovernos como si viéramos columnas y no 
cuerpos humanos. Apretamos el paso como si viéramos estatuas sin alma en lugar de 
hombres que respiran. «Es que vamos con hambre» me decís. Pues precisamente el 
hambre os habría de persuadir a deteneros porque, como dice el refrán: «vientre 
lleno desconoce al hambriento»; sólo el que pasa gana reconoce la necesidad ajena 
por la suya propia. […] Y después de tanta inhumanidad nos atrevemos a levantar las 
manos al cielo y pedir a Dios misericordia. 

San Juan Crisóstomo

Para Dios es un honor que entremos en sus sentimientos más íntimos, hagamos lo que 
Él hizo y realicemos lo que Él ha ordenado. Pues bien. Sus sentimientos más íntimos 
han sido preocuparse de los pobres para amarlos, consolarlos, socorrerlos y recomen-
darlos. En ellos es en quienes ponía todo su afecto. Y él mismo quiso nacer pobre, 
recibir en su compañía a los pobres, servir a los pobres, ponerse en lugar de los 
pobres hasta decir que el bien y el mal que les hacemos lo toma como hecho a su 
misma persona. No hay ninguna diferencia entre amarle a Él y amar a los pobres. 

San Vicente de Paul

El mandamiento de Dios, en la medida en que se le pueda y se le quiera escuchar, será 
siempre y en todas circunstancias […] una llamada a favor de los débiles y contra la 
prepotencia de los fuertes. 

Karl Barth

El mundo de los pobres es clave para comprender la fe cristiana […]. El encuentro con 
los pobres nos ha hecho recobrar la verdad central del Evangelio con que la palabra 
de Dios nos urge a conversión. […] Ahora sabemos mejor lo que significa la encarna-
ción, qué significa que Jesús tomó carne realmente humana y que se hizo solidario de 
sus hermanos en el sufrimiento, en los llantos y quejidos, en la entrega. 

Mons. Romero

Comunión
Jesuitas Acústicos

        https://bit.ly/3xaJV1S 

Tu vida que se funde con mi vida, eso es la comunión.
Tú pasas a ser parte de nosotros, nosotros de tu amor.

Encuentro de toditos como hermanos, qué lindo es compartir.
Me miras, yo te miro, nos miramos, hablamos de ahí a ahí.

Yo sé que no merezco ni acercarme, no soy digno de ti.
Tú eres quien te ofreces y repartes, me invitas a vivir.
Vivir es regalarse y dar la vida, cual pan para comer
y vino derramado en alegría. Jesús, yo quiero ser...

Ramita de tu tronco, gotita de tu mar,
fanguito de tu barro, granito de tu sal,
sorbito de tu vino, palito de tu cruz,
trocito de tu pan, llamita de tu luz.

Te das enteramente y sin medida, en entrega total.
Tu vida, tu cariño: mi comida, mi fuerza para amar.

Qué gesto tan sencillo y transparente para reconocer
que estás vivito y que te haces presente y yo me doy también.

Aquí me tienes cual puro bagazo y sin salir de mí.
Perdóname y apriétame en tu abrazo para poder vivir.

Enséname de nuevo en demasía tu gratuito querer
y que de tanto amor al fin me rinda. Jesús, yo quiero ser...

Si no fuera por ti, ni voz tuviera para poderte hablar.
Tu Cuerpo me incorpora y me acoteja, integra mi verdad.

Tu Sangre es vino nuevo por mis venas, es fiesta del perdón.
Mi historia que en la tuya se refleja, cual sacramento y don.

Y ahora cómo voy a estarme quieto, todo lo tengo en ti.
Un manantial me va brotando adentro cantando compartir.

La humanidad espera mi alegría y yo vuelvo a nacer.
Me toca dar la misa allá en la vida. Jesús, yo quiero ser...
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